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•          Algunos observadores  han  hablado  de  Upequeña  NATO”-, al-gcin -otro-,.-..
•  de’ una  reedici6n  de la   determinada  por  un  retorno  de- he-’—

-a  la pluralidad  de las  relaciones  internacionales  e inspirada  en
una  colaboración  que  concuerda  plenamente  con la manida  fórmula  del

me  das  una  cosa,  y  yo  te  doy otra.  De  cualquier  modo  que- se  quiera

considerar  e-  interpretar  ‘1-a  discreta-,--- pero- ex-t-raor-dinar-i’a --cantidad. de.
-acuer-dos-’polític-os y  mili-tares  estipulados  por  Alemania  Federal,  Fran--
-cia  España  y Portugal  se  deja  en verdad  en-t’rever un- diseño. geopolíti
co  ‘c’on miras  a  la ‘creación de ‘un  que--se garantiza  por  dos- im

•     porta-n-t-es--’pro1ongaci.on.e.s.  hacia  las  Canarias  y  ‘hacia--las  Azores  .-  Todo
ello,.,  sin  perder  nunca  -de- vista  -lo  precario  -y- fl-u-ído ‘de--la situación
en  el Mediterráneo  y  la necesidad  de proporcionar’un  su-pi-emen-to de  po
tencia  •en un área  inestable.,- en particular  con  relacin  a  los países.
del  Mo’gr-eb (Tú-nez., Argelia  ‘y Marruecos’) -e’  ‘  -  -  -

-Anticipamos  los  tiempos.-,--  los  m•tdos.y  -los  •procedí-m-ien-tos-  d-e.  ns
tos  a-cuerdos  para  d-efi-nj-r  rápidamente  el-armazón  alrededor  del  cua-l-  -.1-os.

-  países  promotores  del   han  tr-abajado  -en-  los  -l-t-i-mos  -años  mo-—--
-     vióndose.,,  lo  repetimos  con  una  prudencia  y  una  discreción.  que  revelan

una  cornón  voluntad  hacia  objetivos  a  mu.y  largo  plazo,  Se  tra’ta  de  un:

-     calendario  muy  elocuente  y  objetivamente  interesante.  -  -

12deEnerode-1964,-  Alemania  Federal-,,  a  cambio  de  importantes.
cróditos  y suministros  -mi-litares-,--  obtiene  de  Portugal  el-  uso  de  la  lo

calidad  de- Beja. (provincia  de Alentejo).,- pa,ra instalar  allí  una  exten
sa  y  costosa  base  para  la Luffwaffe-, con  pista  completa  de  aterriza—

campos  de -tiro y alojamiento  par-a 5OOO  personas.,-- militares  o  civi
.1es.1  bien  ‘-sean--aLemanes.  o-’-p-or.-t-u.gues-es-,

-  --  -  -  -         Prac.ed.do  de].  --Mi-ni-st-ro  Federal  - alemánsi-n  -cartera.  Heinrich
Krone-  y.  -d-nl-  ,Subsetario’  de  la  Defeflsa  Gumpelri.-,-  el.  titular  de  la  Deten

Sa  de  Bonn  Von  Hassel-,..perfecc.io,na  el  1Q  de  Abril  siguiente,  en  Lisboa,

los  instrumentos-  de].  acuerdo  bilateral.  al-emám—portuguós  concebido  y  ——

realizado  fuera  de  la  NATO1

-de.-..  Abril.d-e--l964-  Francia  obtiene  de  Portugal.-  el--  uso  de  .1.a
isla  de  Flores,-  en  las  Azores,  donde  la  ‘Mariria  NacionallT  puede  dispo
ner  de  una  base  para  seguimiento  de  los  misiles  balísticos  navales  lan

zados  desde  el  polígono  de  Bisca.rrosse (Las Landas,  al Sur  de  Burdeos)



Submarino  nuclear  lanzamisiles  ‘Le  Redoutable”

y  destinados  a armar  la tercera  genraci6n  de  la  ‘force  de  frappe”-  5  -

submarinosnucleares  lanzamisiles  El  acuerdo  se  firma  justamente  cuan
do  (27 de Abril)  De  Gaulle  retir6  a los  oficiales  de  la marina  francesa
de  los Estados  Mayores  de  la NATO  después  de haber  retirado  a  los  coman
dos  integrados  primero  en  la Escuadra  del Atl&ntico,  m.s  tarde  en  la ——

del  Mediterráneo,  transfiriendo  finalmente  el ntic1eo de  la Flota  franca
ea  de Tol6n  a Brest

dejuniode1964r-  Francia  obtiene  de Espafia la  instalaci6n  de
un  segundo  centro  de observac6n  en las  Canarias  igualmente  “sometido”
al  polígono  de  Biscarrosee,  con  el  derecho  de escala  para  los  aviones  y
de  arribada  para  los navíos  de observación  y  control  de  los  Misiles  —

MSBS.

6deJuliode1964  —  Portugal  encarga  a  los  astilleros  franceses
cuatro  fragatas  del  tipo  “Comandant  Rivi&re”  y cuatro  Submarinos  “Daph—
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Submarino  clasé.Daphn
né’.  El  valor  total  del  pedido  es de un  poco  más  de 60 millones  de  u——
bras  esterlinas.  Pero  las  condiciones  de pago  revelan  la particuliridad
del  pedido,  amortizable  en  15 años  a  partir  de  dos años despuis de cada
Uñá;dé  las  entregas.  El  acuerdo  completo  se resuelve  el 21k de  Septiex4.

Fragata  clase  “Commandant  Rivire”
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16deFebrerode19650-  Alemania  Federal  vende  a  Portugal,  en

condiciones  extremadamente  ventajosas  60  “F—86  Sabre”.  Mientras  tanto,

en  Beja.  han  comenzado  ya  los  trábajos  para  la  construcción  de  las  pis

tas  e  instalaciones,  por  un  valor  total-de  20  mil-iones  de  libras  ester

linas.-  .

.1-2de•Mayode1965.—  España  encarga  a  los  astilleros  franceses

dos  submarinos  “Daphnó”,:  ‘de  al-tas  caracterí-sticas”-.  A  su  entrega  est-

previsto  un  segundo  pedido  para  otros-  dos  submarinos-  de-la- misma  clase.

28deMarzode  1966,-  En  Madrid,-  el  Ministro  de-Asuntos  ex’terio.
res  de  Alemania  Occidental,  Schroeder,-  discute  con-su  -colega  español  —

Castiella  los  tó-rminos  de  un  acuerdo  para  que  los  tiF_io4  Starfihgter”

de  la  Luffwaffe  en  dirección  a  Beja  puedan  sobrevolar  España0  Es  en  el

mismo.per{odo  cuando  Alemania  Federal,  aprovechándose  de  la  controver

sia  •entre  Madrid  y  Londres  sobre  Gibraltar,-  •entra  de  -lleno  en  el  hueco

de-jado  por  el  Reino  Unido..  Entre  España  y  Alemania  -Occidental  se  reali

zan  “frecuentes   y  en  elmes  de  Octubre,  Castiella  se  trasla
da  a  la  capital  alemana  acompañado  de  sus  principales  colaboradores  pa

ra  discutir  con  Schroeder  la. posición  de  España  ante  el  Mercado  Com6n.

-  Lo  expuesto  anteriormente  en  fechas  bien  concretas,  son  muy  elo

cuentes.0  Merece  la  pena  preciarlos  en  la  sucesión  de  los  a.contecim-ien

tos..

Entre  Francia  y  Portugal  las  relaciones  son  desde- hace  muchO-  —

años  ms  que  satisfactorias0  Si  nos  limitamos  a  los- acu-erdos  de  1964,

hay  que  observar  que  el  apoyo  dado  por  la  diplomacia  francesa  a  Lisboa

cuando-  -la política  africana  y  goe-sa  de  Salazar  era -criticada  y  condena

da  sin  atenuantes,  no  hab-fa  sido  olvidado  por  el  gobierno  lusitano.-  —

Aprovechando  esta  circunstancia  De- Gaulle  no  dudó- un- momento  en  entro

meterse  en  una  “zona  de   anglo—americana  (Azores  comprendi

da).  En  la  d.inmica  polftica  del  General,  aunque  enigmática,  aquello  --

que  ms  contaba  era  la  iniciativa.  -

Sin  embargo,  es  fundada  la  sospecha  de  que  Francia  no  habría  lo

grado  nunca  entrometerse  en  el- área  lusitana  si  en  1964  no  se  hubiese

producido  un  hecho.,  cuyas  consecuencia.s  se  hacen  sentir  -todavía-.- Aludi

mos  a  1—a victoria  de  los  laboristas  ingleses  en  1-as elecciones  -de Octu

bre  de  aquel  año  y  al  consiguiente  embargo  sobre  los  suministros  mili

tares  decretado  por  el  premier  Wilson,  en  menoscabo  precisamente  de  ——

Sur  Africa,  Españay  Portugal.  -



—  5. —

Fragata  clase Leander

En  1964,  con anterioridad  al  éxito  de  las elecciones,  el  presumi
ble  veto  britfico  a  los suministros  (navales  sobre  todo)  a Portugal,es
taba  ya  en  el aire.  Y  esto  explica  la previsora  elección  realizada  por
Lisboa  demostrada  posteriormente  por  los  hechos.

En  lugar  de los  submarinos  ingleses  del tipo  OberontI  y  de  las
fragatas  “Leandert1, la marina  portuguesa  prefirió  asegurarse  los  ttComan
dant  Riviórett y  los  Daphnót  franceses.  Actualmente  todos  en servicio.

Y  esto  no  es todo.  Tambión  la  actitud  de los  Estados  Unidos,  rea
cios  a ayudar  a su pequeño  aliado  portugués  en la ONU  y en  otras  sedes
internacionales,  produjo  una  consecuencia  de  primera  importancia  Prec

samente,  la  de  consentir  a  la “Marina  Nacional  francesa”  que se  instala
se  en  las Azores  (isla  de Flores)  obteniendo  prcticamente  aquellos  mis
mos  beneficios  de  los  cuales  habían  gozado  hasta  entonces  solamente  la
?IUS Navy”  y la  “US Air  Forcet,  presentes  en otras  dos  islas  —Terceira  y’

Santa  María—  segin  convenio  de  1951.

En  pocas  palabras,  Portugal  (relativa  “dependencia  insular  atitin
tica”)  ha prescindido  en estos  afos  de uno  de los  principios—base  sobre
los  cuales  se ha  basado  siempre  su política  extranjera  y militar  en el
séntido  de substraerse  en algunas  “elecciones”  para  ella  tradicionales
sobre  la hipóteca  anglo—americana.  Concretamente,  aqu&lla  que  autoriz?
a  los  aliados,  el  12 de Octubre  de 1943,  a utilizar  las  bases  de las  —

Azores  para  dar  caza  a los  “U—Boote”  alemanes  en  la larga  y  cruenta  ba
talla  del  Atlántico.  Churchill  asombró  en  aquella  ocasión  a  la Cámara  —

de  los  Comunes  al afirmar  que Lisboa  había  consentido  a la marina  ingle
sa  y americana  utilizar  las Azores  en virtud  de un tratado  de  ...  1373
estipulado  por  los  Catolicísimos  Soberanos  de  Portugal  Fernando  y Eleo—
nor  con  Eduardo  III de  Inglaterra,  sin  olvidar  los  sucesivos  tratados  —

anglo-portugueses  de 1386,  1643,  1654,  1660,  1661,  1703  y  1815  y las  -

“declaraciones   de  1889,  1904 y  1914.  Francia  había  trastocadó,



por  consiguiente,  con  su  política  dinrnica.  y  sin  prejuicios  en  1964  una

larga  tradicin  de  Portugal,  cuya  singularidad  en  las  relaciones  con  el
Reino  Unido  es  bien, conocida.

Una  medida  parecida  aplicaron  El  Eliseo  y  El  Quay  dórsay  a Espa

ña,  con  consecuencias  todavía  ms  concretas  y  duraderas0

Contemporneamente  al  “no”  de  Wilson  a  Portugal,  una  an.loga  ——

prohibici6n  fue  enviada  por  el  niimero  10  de  Downing  Street  al  pedido  es

pañol  de  fragatas  tipo  “Leander”0  Pero  ain  fue  peor  lo  ocurrido  anterior

mente,  en  el  otoño  de  1964.  Un  episodio  que   pocoel  amor  propio
de  los  españoles...  Doce  días  después  del  triunfo  de  los  .laboristas.,  Lon—.

dres  anunci6  la  anuiaciri  de  las  maniobras  navales  “Spanex  VI”  prepara

das  y  estudiadas  en  todos  sus  detalles  por  los  oficiales  de  la  marina

brit.nica.  y  española  y  que  debieron  haberse  efectuado  del  3  al  12  de  No

viembre.  Las  fuerzas  a  emplea.r  por  ambas  partes  eran  las  siguientes:Por
la  “Royal  Navy”  las  unidades  “Lion”  ,  “Rhil”,  “Diamond”  ,  “Maidstone”  ...  —

Salisbury??,  “Olympus”,.  “Osiris”  y  “0lria”,  rns  la  22  y  la  728  Escua——
drillas  de  la  RAF.  Por  parte  de  la  marina  española,  las  unidades  

ro”,  ‘Audaz,   “Martín  Alonso  Pinzón,  “Nautilus”.   de  -

Bilbao”   y  “Atrevida”,  y  Escuadrillas  de   y   de  la,

aviaci6n.

Una  tempestad  de  críticas  y  comentarios  enojosos  se  desencadenó

inmediatamente  en  Madrid.  El  Diario  Arriba  escribi6:  “Después  de  la

incruenta  batalla  de  las  fragatas,  sobreviene  la  anulaci  6n  .  de  las  manio
bras  combinadas  que  habían  sido  organizadas  a  petici6n  de  la  propia  ma

rina  iflg1es,?,

L6gico  co.1.orario  del  incidente,  fue  el  pedido  de  “Daphn”  a’ Fran

cia,  una  larga  serie  de  maniobras  bilaterales  entre  la  marina  española

y  francesa  y  la   a  la  disputa  sob’re  la  Roca  de  Gibraltar

Por  la  con.junci6n  de  todos  estos  elementos,  es  ms  fci1  explica

se  c6rno :  po.  qu  Francia  (y  Alemania  Federai  en  segundo  piano)  ha  lo
grado  introducirse  en  la  Península  Ibérica-,  solicitada  a  parte  de  todo,

por  una  concreta  necesida,d  de  carácter  operativo,  logístico  y  estra.tgi

co:  la  de  asegurar  un  necesario  lsoporteI  a  la  propia  experiencia  misi——

lística.  Si  se  considera  que  en  1964  Francia  apenas  había  despejado  de
escombros  el  poígono  sahariano  de  ColombBchard  (en’ el  Sur., argeiino)y

el  atómi.co  de  Reggane,  y  se  aprestaba  a  tomar  en  consideraci6n  la  eva.——

cuación  de  la  gran  base  naval  ‘de Mers—el—Kebir,  que  tuvo  lugar  efectiva

mente  en  Febrero  de  1968,  con  nueve  años  de  anticipa.ción  respecto  al

vencimiento  previsto  por  los  acuerdos  franco—argelinos  de  Evian.

El  centro  de  efl5ayo5U  de  Bisca.rrose  había  “heredado”  —aunque  a
escala  mucho  mayor—  el  patrimonio  de  Colomb—Bc;ha.rd.  para  la  puesta  a  pun
to  de  los  misiles  balísticos  navales  tipo  “Polaris”  destinados,  en  ní.me



ro  de  diecisóis  por  cada  unidad  (igual  que  las  americanas)  a  los  subma.—

rinos  nucleares  “Redoutabie”  T!Terribleu  Foudroyant.u  y  “]hiómptabl-e.,
todos  ellos  en  servicio  para  1976  (la  construcción  de  una, quinta  unidad

debe  comenzar  en  l975)  La  adquisic.i.ói-i de  los  centros  de  las  Azores  y

Canarias,  aseguraba  el  espacio  y: “profundidadt’  al  polígono  de  Las  Lan—-

das..

Hablábamos  de  una  consecuencia  aun  ms  vistosa  y  duradera  --en -l.as

relaciones  Paris—Madrid0  Esta  consecuencia  es  tan  cierta,  que  el  22  de
Junio  de  1970  el  Ministro  francós  de  la  Defensa,.  Michel-  Debr-,  firmaba

un  pacto  con  España  destinado  a  crear  una  amplia  plataforma  de  colabora

ción  quinquenal  entre  los  don  países  en  t-rminos  pol:íticos..1  militares  y
por  consiguiente  in.dustriales.

El-que  España  atri-bu  a  gran  importancia  a  la  colaboraci6n  con  —

Franci-a  lo  tes.t.imon.ia tambinun  “movimiento”  no  ocasionalo-currido  jus

tamnte  en  1970  en  elMinisterio  deAsuntos  Exteriores.  Hasta  aquél  mo

mento  el  Quai  d’0rsay  había, hecho  relevante,  la  ortodoxia  degau.llista  —-

con  relación  a. la  independencia  respecto  a  la  NATO0  Y  tambión  España  pro

cedía  .con una  línea  de  conducta  bien  precisa.0

A  finales  de  1968.,.  el  Ministro  de  Asuntos  Exteriores  Casti.e.lla —

afirmó,  en  medio  de  la  sorpresa  general,  el  principio  de  la  neutraliza

ción  del  Mediterráneo.,  creando  el  slogan  ttEl Mediterrneo  para  los  paf.—
ses  mediterráneos”..  En  Francia  tal  presagio  encontró  oídos  prontos  --a- es

cucharl.o  (a  parte  del  eco  producid.o  por  la  propuesta  de  Castiella  a  Ar—

gelia.,  a  El-Cairo”,  a  Belgrado  y  otras  capitales,  una  —

del  espacid  militar  mediterráneo  sigue  todavía  considerándose,  aunque  —

con  finalidades  ‘di-vrsa.  y  segán  acuerdos  o  presiones  de  muchos  otros
ambientes  )

Ya  después  de  la  terminación  de  la  guerra  en  Argelia,  De  Gaulle

había  creído  en  una  parecida  evolución  de  la  política  mediterránea  ha—

ci-éndola  preced.er  y  seguir  por  su  parte,  con  la  retirada  de  los  coman
dos  navales  interaliadós  .y por  ó.l.timo con  su  separación  d.e la  NATO(l967).

Por  esto,  la  propuesta  de  Castiella.  fue  cogida  al  vuelo.  De  Gaulle  en——

vió  a  su  Ministro  de  Asuntos  Exteriores,  Couve  de  Murville,  a. la  isla  —

de  los  Faisanes,  sobre  el  rio  fronterizo  franco—español  del  Bidasoa,  pa

ra  discutir  con  su. colega  español,  intereses  comunes-.

Antes  de  lanzar  su   Monroe  para  el  Mediterráneo”,.  Cas.—.
tiella  había  visitado  París  varias  veces,  en  forma  no  oficial..Es  ver.——.

dad  que  Castiella  ha.bís sido  animado  en  tal  sentido.,  al  tener  en  pers

pectiva  una  prolongación  del  eje.París—Madrid  ha.sta Rabat,  dadas  las  —

óptimas  relaciones  de  Madrid  con  Marruecos  y,  en  general-,. con  todos  1-os.

paises  árabes,.  -Egipto  incluído-.  -

La  teoría  de  De  Gaulle  con  relación  a  una  “Europa  europea”  (o  de

las  Patrias)  encontraba  su  complemento  en  la  tesis  española.  de  “una  Paz



Mediterbínea”:  En  el  Mediterbíneo  no  debía  estacionarse  ninguna  nave  de

guerra  de  un  país  que  no  fuese  ribereño9  cori exclusi6n  tanto  

ricanos  como  de  los  rusos.  ..  .  .  .

Bien  es  verdad,  que  Miché.l  Debr  (mss  tarde  titular  de  la  Defen

sa)  había  expresad.o  la  duda  en  el  curso  de  una  visita  a  Madrid  en  Enero

de  1.969,. de  que  los  países  europeos  y  africanos  pudiesen  convertiseen

lo  suficientemente  fuertes  como  para  dejar  a  un  lado  lá  “cobertura”  ame
ricana.  Pero  el  concepto  de  las  dos  Capitales  sobre  el  futuro  en  esta  —

parte  del  mundo  coincidía  ya  desde  entonces.

Tan  verdad  es  esto,  que  el  sucesor  de  Castiella,  Ló-péz  Bravo.9  si
bien  de  •u.n matiz  .ms  filoamericano  que  su  predecesor,.  se  ha  prodigado  -

por  la  estipulaci6n  del  acuer.d.o de  22  de  junio  de  1970.  -

Se  considera  también  a  este  respecto.,  que  las  conexiones  entre  —

París,  Bonn.,. Madrid  y  Lisboa  son  ms  que  evidentes.  Francia.  continua

atribuyendo  notab.l.e..importancia.,(no  obstante  los  altibajos  de  la  poií.ti

ca  entre  los  dos  países  y,  especialmente,  por  ser  Canciller  Brandt)  al

tratado  de  amistad  del  23  de  Enero  de  1963  firmado  por  De  Gaulle  y  Ade

nauer;  mientras  que  España  esta  .unida  a  su  vez  a  Portugal  por  el  Pá.cto

Ibúrico..  .

Conviene  añadir,  que  en  el  momento  de  la  firma  de  los  protocolos

francoespañoles  de  22  de  Junio  de  1970  (en  presencia  del  Secretario  ame

ricano  de  la  Defensa,  Mei.vin  Laird)  tanto  Debr  como  López  Bravo,  decla

raron  la  esperanza  de  una  adhesi6n  de  Italia,  pa±’ael  complemento  de  un
sistema  de  alianza  entre  la  primera  y  la  tercera  potencia  del, Medite..rr

neo.  Y  esto  con  objeto  de  tomar  en  serio  el  vacío  de  ‘potencia.”  en  la  —.

cuenca  interna  europea  y  de  explotar  una  fuerza  de  atracciún  sobre  los

países  norteafricanos.,  que  ciertamente  lo  desean,  aunque  no  lo  so.lici—
ten  abiertamente),  para  equilibrar  la  presi6n  sovitica  en  t.oda la  •cun

ca.  Una  parecida  voluntad  se  puede  reconocer  no  solamente  en  Marruecos

y  Túnez  —orientados  hacia. Occidente—9  sino  tambión  en  Argelia.,  desde  el

momento  en  que. Boumedian  se  ha  mostrado  muy  cauto  en  las  relaciones  con

La  Unión  Soviótica;  resistiendo  por  un  lado  las  peticiones  de  Moscú  ten
dentes  a  una  política  de  abierta  hostilidad  hacia  Eur.opa. y  Estados  Uni

dos,  por  otro,   las  presiones  del  Coronel  libio  Gheddafi  por  una  polí
tica  abiertamente  panarabe  e  implícitamente  hostil  asimismo  al  Occi—.—

dente.  ,  .

Es.to  explica  por  quó  Francia,  no  obstante  1.a nacionalizacidn  de
sus  intereses  petrolíferos  en  Argelia,  haya  seguido  en  todos  estos  últi

ni.os años  fc.ilitando  material  ‘blico  y  adiestrando  a  los  pilotos  de  los

Fouga._Magi.stert  que  llevan  los  distintivos  argelinos.

Como  base  de  una  política  de  este  gúnero,  existe  el  propósito  de

condicionar  de  cualquier  manera  el  armamento  de  los  países  norteafrica

nos  bajo  el  lema:  Mejor  los  “Fouga-Magister”  y.  los  “Mirage”  que  los  ——



Avi6n  interceptador  Mirage  III  E

“Mig”.  Un  anlogo  proceder  ha  sido  aplicado  para Libia  con el bien  cono
cido  suministro  de 110  “Nirage  III

En  •trminos  concretos,  la actividad  diploin&tica de Alemania  ‘Ø

deral,  Francia,  España  y Portugal,  que se  manifiesta  por  una  larga  se—
rie  de  acuerdos  bilaterales  y multilateraleS  no ha  producido  consecuen
cias  li.mitadas.a un contexto  “atlántico”  en  el sentidogeográficO  más.—
que  .polí.tcó del  trmino.  Aquello  que sin  duda  es  un tthecho nuevo”  de
la  polí±i’ca.europeá  ha  influído  o  está  influyendo  en  la  ‘selecci6n”  ope
rada  por:.algunos países  mediterráneos,  determinando  situaciones  que  fi—

•  nalizan  fatalménte  por  interesar  tambin  a  Italia.

Los  puntós .piestos  de relieve  son  otros  tantos  hilos  que: se  en:
samblán  p:er.fettamente en  el mosaico  de las  relaciones  Bonn—Paris—Madrid--
Lisboa.  Ej. mosaico,  por  hora,  tiende  a dilatarse.

Entretánto,  después  de los  uDaphnH  España  ha recibido  .de Fran
•  •cia..30”Mirage  III E”  y, después  de  un  primer  lote  de 19carros  está  es-.
timandó:  1áadqUisiCi6fl  de otros  180  carros  medios  de  combate  .ttAMX_3Otl..:..
Al  mismo  tiempo  el  ejército  español  ha  estimado  la  adquisicién  de unas
centenas  (se habla  de 300)  carros  armados  medios  de  combate  alemanes  —

Leopardrt

A  su  vez  Portugal,  ha  encargado  6  corbetas  de 1 400 toneladas,-
3  a  los  astilleros  españoles  Bazán  de  Cartagena  y otras  3 a  los  astil1
ros  Blohm  de Hamburgo.  El  pedido  está  ya  casi  completamente  terminado.

La  “proyecci6n”  de  este  potencial  bélico  industrial,  con  una  —

clara  matriz  franco—alemana,  ha  sido  advertida  también  por  Oriente.
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Grecia  ha  recibirlo  de  Francia  30  “Mirage  IIT”,  esta  estudiando  -

tambin  la  adquisic  iu  do  carros  armados  “AMX—30”  y  ha  en:argado  a los
astilleros  de  Cherburgo  cuatro  motocanncras  ].anzarnisiies  (“Kymot1o:i  --

P—53”  ,  “Calypso  P—’k” ,  ‘Eunice  P—55”  y  “Naesi  thoi  P—56”  )(i ) derivadas  —

do  las  “Saar”  construí—
das  por  los franceses  —

para  Israel,  y  armadas
con  misiles superficie
superficie  “Exocet”  (a
propósito  de notocaiionc
ras,  Francia  coustruir
para  la I3undesmarine tu2a
son  e de  20  motocaone—
ra:3  lanzarnjsjles del  ti
po  tIj/i  armaclas  con

el  76/62 compacto ita——
liario: aquel bien cono
cido  puesto a punto por
la  OTO-Melara).

Lancha  lanzamisiles  “calypso”

(1)  El  “Kymothoi  ha  sido  recientemente  entregado  (ver  “Iarjia  de  Guerra”
en  el.  ejemplar  do  Marzo),  mientras  que  ias  otras  se  encuentran  en  va
rias  fases  do  armamento.

Carro  francés  AMX-30
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Tambi6n  Grecia  ha  encargado  a  los astilleros  alemanes  Howaldt
1.:de.- Mcl  cuatro  submarinos  de  más  de  1.000  toneladas  (-Glaukos 5-110,  -

Nireus  S—lll,  Triton  S-l12  y Proteus  S— 113  (1)

Se  trata  de un  pedido  anunciado  desde  el  9 de  julio  de  1969.En
esta  historia  se ha  añadido,  precisamente  en  los últimos  tiempos,  una
nota  “de color”,  ya  que  Su Beatitud  el Arzobispo  Makarios,  Presidente
Chipriota  ha  contribuídocon  una   de un  millón  de marcos  a
Atenas  para  la adquisición  de  la segunda  unidad:  misterios  de  la polí
tica  de  Oriente,  dadas  las  intermitentes  crisis  en  las  relaciones  en
.:t:  los  gobiernos  de Atenas  y  de Famagosta.

Turquía,  por último,  medita  el  modernizar  sus  lanchas  torpede
ras  alemanas  clase  UJaguarU  mientras  en  el mes  de  Enero  ha  iniciado  ei
•:Parí-s  negociaciones  para  la adquisición  de un  cierto  número  de.corbe
tas  con misijes  superficie—superficie  MM 38  “Exocet”

Esto  no  es bastante  para  concluir  que  el  peso  conjunto  de Fran
cia,  España,  Alemania  y Portugal  (que no son  puramente  países  medite
rráneos)  ha  producido  contragolpes  a lo largo  de toda  la  línea  axial
mediterránea.

Para  dar •un último-rétoque  al cuadro,  conviene  aludir  &  otra  —

-leonSecUenCia:  Aquella  relativa  al  efecto  estimulante  que  el activismo
:franco-alemán  ha  tenido- indirectamente  sobre  la renovaci6r  de  los  ——

acíer-dos  de  1953  entre  España  y  los Estados  Unidos  y •de 1951  entre  Es
tados  Unidos  y Portugal.  Madrid  si bien  después  de  dos -años de  fatigo
:-sas.riegociaciones,  ha  óbtenido  en  1970  otros  importantes  créditos  y
suministros  militares  de Washington  para  el  mantenimiento  de  las ba——
sesde  Torrejón,  Zaragoza  y  Rota,  haciendo  tarabalear la amenaza  de  —

(1)  El Glaukos  ha  sido  entregado  a  principios  de  Octubre  de  1971 y  el
-Nireus  el  10 de Febrero.                          -

Submarino  clase  “Glaukos”
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una  solución  alternativaúnicamenteconFrancia.  Lisboa,  a.su.vez.,.. ob
tuvo  e19dedíciembrede.l971larenovaci6ndeLacuerdode195L.para
las..Azoresacambiodeun  programade  modernización  militar  del  valor
de  200  millones  de dólares,  repartidos  en cinco  años;  esto  es,  la pro
longación-- del -acuerdo  c-on los--Estados  Ünidos.-  -  -  -

-  -  -  -.  Sobre  un  plano  más  extenso,  no  obstante  algunas  distenjones  de

naturaleza  política  e  industrial,  los Estados  Unidos  no pueden  más  que
acoger  de  buen  grado  las  iniciativas  europeas,  como  aquélla  hasta  aquí
considerable  de  facilitar  a  los  americanos  aquel  suplemento  de potencia
en  el Sur .de Europa,  insistentemente  solicitado  en  los  últimos  tiemp.
Los  efectos-militares  de  -una “vuelta  europea  al  Mediterráneo  son  ulti
mamente  rnuynotables  Aunque  tales  políticas  son  muy  recientes,  es evi
dente  que un.. “retorno”  de tales  paises  europeos  al  Mediterráneo  trae——
ría  una  mayor  estabilidad  a  este  mar  o, sería  al  menos,  un  contrapeso
a  la  cada  día -más preocupante  invasión  política  y naval  soviótica
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